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Investigadores del Consejo Su-
perior de Investigaciones Científi-
cas (CSIC) han puesto en marcha 
un estudio genético para identifi-
car el riesgo individual de desarro-
llar formas graves de Covid-19. El 
objetivo es averiguar por qué algu-
nos pacientes infectados por el vi-
rus apenas sufren afectación clíni-
ca, mientras que otros llegan a al-
canzar estados de una extraordina-
ria gravedad, llegando incluso al 
fallecimiento. La coordinación 
del estudio corre a cargo de Anna 
Planas, del Instituto de Investiga-
ciones Biomédicas de Barcelona, 
y junto a ella trabajan otros espe-
cialistas de diferentes puntos de 
España, entre los que se encuentra 
Jordi Pérez Tur, investigador de 
Genética Molecular. Considera 
que los resultados que se obtengan 
podrían ayudar a prevenir infec-
ciones graves y descubrir poten-
ciales tratamientos. 

¿Cuáles son los motivos que 
les han impulsado a acometer 
este estudio? 

Desde un primer momento se 
conoce que la edad avanzada y la 
presencia de enfermedades cróni-
cas incrementan el riesgo de sufrir 
una reacción grave al coronavirus, 
requerir ingreso en la UCI e inclu-
so llegar a fallecer. Pero también 

estamos viendo que hay pacientes 
más jóvenes sin patologías previas 
que desarrollan igualmente for-
mas muy graves de la enfermedad 
por motivos que ahora mismo son 
desconocidos. La respuesta a por 
qué hay pacientes muy graves y 
otros leves de estas características 
puede estar en los genes. 

¿En qué va a consistir la  
investigación? 

Como digo, lo que vamos a tra-
tar de averiguar es qué personas 
pueden tener más números de pa-
sarlo mal y quienes tienen menos. 
El proyecto, por tanto, propone es-
tudiar los genes de inmunidad inna-
ta, que no es otra cosa que el siste-
ma de defensas con el que nace-
mos, para explicar los riesgos de 
cada persona frente al coronavirus. 
Todo partiendo de la base de que 

existen pequeñas variaciones gené-
ticas en la población normal que 
pueden determinar una capacidad 
diferente de las personas para res-
ponder a las agresiones causadas 
por ciertas infecciones. 

¿Cuál va a ser la metodología 
de trabajo? 

Vamos a analizar un grupo de 
200 pacientes del Hospital Clínic de 
Barcelona. Por un lado se han selec-
cionado 100 que han sufrido una 
sintomatología relativamente leve, 
lo que les ha permitido recibir el al-
ta rápido y sin requerir su ingreso en 
la UCI, y por otro a 100 más que sí 
han llegado a estar muy graves y 
han tenido que pasar por la UCI y 
estar conectados a la respiración 
asistida. Se trata de comparar sus 
muestras voluntarias de ADN, ver el 
curso de la enfermedad en cada 
uno de ellos y detectar las diferen-
cias genéticas. Hay que tener en 
cuenta que el genoma no es idénti-
co en todas las personas, y que pe-
queñas variaciones nos hacen dife-
rentes. Por ello queremos ver qué 
variaciones son las que dejan a una 
parte de la población más expuesta 
a las formas más agresivas del virus. 

Si el estudio logra el éxito desea-
do, ¿cuáles serían los beneficios? 

Nuestra esperanza es que los 
resultados ayuden a identificar a 
aquellas personas que tienen más 
números para enfermar gravemen-

te, dado que son las van a necesi-
tar más protección. Si somos capa-
ces de ello, el personal sanitario 
tendrá más información para el 
manejo del enfermo y podrá actuar 
de una manera u otra, en función 
del riesgo genético de cada cual. 
Podría dar soluciones en el proce-
so inicial de la enfermedad, antes 
de que alcanzara estadios de mayor 
gravedad, y contribuir al mismo 
tiempo a evitar el colapso de los 
centros sanitarios. 

¿También se podrían dar  
pistas respecto a posibles  
tratamientos? 

Esa es la otra cara del estudio, el 
descubrimiento de potenciales tra-
tamientos. Esperamos que la inves-
tigación nos permita encontrar dia-
nas moleculares para su desarrollo. 

Una de las principales preo-
cupaciones en la fase de desesca-
lada que se acaba de iniciar res-
pecto a las medidas de confina-
miento es la capacidad de trans-
misión de los enfermos asinto-
máticos, es decir, aquellos que 
tienen la enfermedad pero que 
lo desconocen. ¿Son realmente 
un factor de mucho riesgo? 

Las personas asintomáticas o 
con síntomas muy leves tienen una 
menor capacidad de transmisión, 
puesto que contagian durante me-
nos tiempo. Sin embargo, el peli-
gro radica en que puedan entrar en 
contacto con alguna persona más 
sensible y que a partir de ahí se ge-
nere un foco importante. Por eso 
hay que ser muy precavidos y, co-
mo se viene diciendo, tratar de 
realizar test masivos a la población 
para reducir los riesgos de transmi-
sión todo lo posible. 

¿Cuáles son los plazos que ma-
nejan para conseguir resultados? 

Calculamos que entre mes y me-
dio o dos meses podrían estar los 
primeros resultados del estudio, y 
que en dos o tres meses ya lo ten-
dríamos bastante claro, al menos en 
una primera fase.

Jordi Pérez Tur  | Investigador del Instituto de Biomedicina del CSIC

“La respuesta a por qué hay pacientes muy 
graves y otros leves puede estar en los genes”
“Hay  jóvenes sin patologías previas que desarrollan síntomas extremos”  ■ “Vamos 
a tratar de averiguar qué personas pueden tener más números para pasarlo mal”
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La catedrática de la Universida-
de de Santiago de Compostela Ma-
ría José Alonso lidera un proyecto 
de investigación que busca desarro-
llar y evaluar una nueva vacuna de 
larga duración frente al SARS-
Cov-2. En la investigación, también 
participa el grupo de Mabel Loza, 
catedrática también de la USC. 

Su objetivo es producir un vehí-
culo sintético basado en biomateria-
les inocuos que puedan transportar 
el ácido ribonucleico mensajero 
(ARNm) al interior de las células 
dianas. De esta manera, se produci-
ría el antígeno en el organismo hu-
mano. Los científicos de este pro-
yecto llevan tiempo trabajando en él 
pero fue ayer cuando se dio a cono-
cer que su propuesta acaba de ser fi-
nanciada por el Instituto de Salud 

Carlos III y el Departamento de Sa-
lud de la Generalitat de Catalunya. 

El proyecto forma parte de un 
consorcio internacional liderado 
por el Institut d´Investigacions 
Biomèdiques August Pi i Sunyer y 
cuenta con la colaboración de la 
Universidad de Barcelona, el Ins-
titut de Recerca Biomèdica, la 
Universidad Pompeu Fabra, el 
Centro Nacional de Biotecnologia 
del CSIC y la Universidad Libre 
de Bruselas. 

La USC explica que las vacunas 
ARNm “engañan” al cuerpo para 
que produzca algunas de las proteí-
nas virales, utilizando para eso áci-
do ribonucleico mensajero, que 
contine instrucciones para cons-
truir una proteína. Por ello, se crea 
una versión sintética del ARNm 
que un virus usa para construir sus 
proteínas infecciosas. Este ácido 
ribonucleico se entrega a las células. 

Estas lo leen para construir esa pro-
teína viral. El sistema inmune detec-
ta estas proteínas virales y comien-
za a producir una respuesta defen-
siva frente a ellas”. Este tipo de va-
cunas tiene varios puntos a favor, se-
gún los científicos que trabajan en 
ellas. Frente a las convencionales, 
las vacunas de ARNm son de rápi-
do desarrollo, su administración es 
segura ya que reducen los efectos 
adversos y la fabricación es de ba-
jo coste. Para desarrollar la vacuna, 
el equipo liderado por María José 
Alonso utilizará métodos computa-
cionales. Con ellos, buscan identi-
ficar las partes del virus que sean ca-
paces de provocar una molécula 
ARNm más prometedora. Poste-
riormente se incorporará a un vec-
tor viral o sintético que asegure la 
estabilidad del ácido ribonucleico y 
que favorezca su llegada efectiva al 
sistema inmunitario.  

María José Alonso ha estado 
trabajando en el desarrollo de 
nuevas vacunas en las últimas tres 
décadas. Recientemente, ha parti-
cipado en el desarrollo de una va-
cuna contra el sida en colabora-
ción con investigadores de Esta-
dos Unidos y Canadá. Esta ha ob-

tenido resultados prometedores 
en monos. 

Por otra parte, el doctor Diego 
Santos, neurólogo del Complexo 
Hospitalario de A Coruña, coordi-
na un estudio que busca conocer có-
mo está afectando la pandemia a los 
pacientes de párkinson.

Científicas gallegas trabajan en una 
vacuna de larga duración contra el Covid
Su proyecto acaba de recibir financiación del Instituto Carlos III  
y del Departamento de Salud de la Generalitat de Catalunya

La investigadora María José Alonso, en el laboratorio. | USC
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